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Decisiones anti-caos (aéreo) 
 
Una nube de ceniza volcánica, procedente de un volcán islandés de nombre tan 
impronunciable como desconocido, provocó el caos aéreo y paralizó los cielos 
europeos. Desde el 15 al 22 de abril más de 100.000 vuelos fueron cancelados y más de 
diez millones de pasajeros se quedaron en tierra. Superada la histeria inicial, ahora es el 
momento de aprender de los ¿errores?  
 
Una vez disipada la nube, llega el momento de examinar las consecuencias en materia 
pecuniaria y buscar alternativas que mejoren la gestión ante otra situación de crisis. 
¿Qué ha pasado? ¿Por qué ha pasado? ¿Cómo estar preparado? La respuesta a estas 
cuestiones, entre otras, es precisamente lo que van a intentar discernir este martes, en 
reunión extraordinaria, los ministros del ramo bajo la batuta del responsable del 
Ministerio de Fomento español, José Blanco.  
 
Los 27 tomarán como hoja de ruta el documento que el vicepresidente de la Comisión 
Europea y responsable de transportes, Siim Kallas, presentó la semana pasada. El 
estonio avanzó las primeras cifras europeas sobre las pérdidas ocasionadas por el 
colapso aéreo islandés para las aerolíneas, que situó entre 1.500 y 2.500 millones de 
euros. El margen es bastante amplio, desde luego. Además, se encargó de matizar que se 
trata de datos preliminares que podrían variar y a los que habría que unir los efectos que 
han sufrido otras compañías relacionadas con el turismo, como agencias de viajes o 
alojamientos hoteleros. Sólo en el caso de España, según datos de Exceltur, la cifra 
superaría los 200 millones de euros. Suma y sigue. 
 
Las palabras de Kallas eximen a las aerolíneas de responsabilidad ante los usuarios y 
muestran la disposición de la Comisión a aprobar ayudas públicas, aunque la decisión 
última dependerá de cada país. En el ojo del huracán, o, en este caso, del volcán, los 
usuarios, aquellos que han sufrido las consecuencias de la crisis aérea, que recelan del 
avión y se preguntan si todo esto repercutirá en el precio de sus billetes. 
 
Desde la Organización Mundial del Turismo se muestran cautos pero esperanzados: "a 
pesar de la interrupción del tráfico aéreo, para el conjunto del año mantienen sus 
previsiones de crecimiento entre el tres y el cuatro por ciento". Habrá que mirar al cielo, 
esperar las estadísticas y confiar en que no se aproveche la coyuntura para recibir una 
ayuda -en forma de inyección estatal- que sanee sus balances. 
 
   
 


